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NOTAS SOBRE ANTONIO ESCOHOTADO 

 

Javier Sádaba 

Catedrático de Ética  

Universidad Autónoma de Madrid 

 

Conocí a Antonio Escohotado tras mi llegada de Alemania y mi 

incorporación a la Universidad Autónoma de Madrid. Carlos París 

estaba organizando un Departamento de Filosofía brillante, abierto 

y contestatario. Tan contestatario que lo cerraron y a algunos nos 

mandaron a la calle. Hechos como estos conviene recordarlos hoy e 

integrarlos en una sensata y completa memoria democrática. El 

deseo de Escohotado era formar parte de aquel Departamento que 

atraía como la miel. Además, era amigo de Fernando Savater y de 

Santiago González Noriega, que ya enseñaban en dicho lugar. No sé 

por qué razón, pero su incorporación a nuestro grupo no se 

consumó. Lo encontré locuaz, seguro y muy vital. Leí enseguida su 

libro, La conciencia infeliz. Ensayo sobre la filosofía de la religión de 

Hegel, que me pareció de interés. Me sorprende que ese libro haya 

pasado desapercibido. Después, se convirtió en una estrella con su 

peculiar crítica a la prohibición de las drogas. Su libro en tres tomos 

sobre el tema se ha convertido en un texto canónico. Una serie de 

adeptos le ha seguido y el desarrollo de su pensamiento, expuesto 

en no pocas tribunas, ha ido pasando de una izquierda un tanto 

divina a una descarada derecha. Por mi parte quiero decir que poco 

podría añadir a los sueños inducidos. Y en lo que respecta a la 

farragosa política, me mantengo en la rebelión extraparlamentaria. 

Quién sabe si me falta flexibilidad o no detesto con suficiente firmeza 

a los farsantes de la izquierda, pero me mantengo en lo que he 

pensado desde hace ya varias décadas. Lo que me importa resaltar 

de Antonio es su estilo de vida, propio, libre, sin asideros que 

domestican. Gente como él son un guiño a hacer lo que a uno le da 
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la gana, a vivir y no ser vivido, a ser uno mismo y no lo que el jefe 

o el grupo dicten. Una enseñanza en tiempos de tanto cinismo y 

tanto miedo. 

 

 


